
Año I Zaragoza 25 de septiembre de 1902 Num. 18

de ía Veíeft^pa
ORGANO OFICIAL

de los Colegios Veterinarios de las provincias de Zaragoza, Huesca y Logroño
y de la Sociedad Académica «Los Escolares Veterinarios de Zaragoza»

Explotación de la$ vacas leclieras

Entre las muchas, variadas é importantísimas cues¬tiones que la ciencia zootécnica estudia, una de
las que figuran en primera linea es la que sirve de epí¬
grafe á este artículo.

La galactopogesis, que así sollama esa zootecnolo-
gía que estudia la explotación de las hembras leche¬
ras, es importantísima, puesto que la leche no se con¬
sidera sólo como alimento, sí que también como ex¬
celente medicamento, pues hay enfermedades cuyacuración no puede conseguirse si no se emplea la le¬
che como base de la medicación. Teniendo por lo tanto
estos dos usos principalísimos, el consumo de tan ex¬
celente producto es cada vez mayor y de aquí que la
explotación de las vacas lecheras, de una manera cien¬
tífica y racional, sea cada día más lucrativa.

Pero como quiera que para que así suceda es ne¬
cesario poseer profundos conocimientos científicos y
no hacerlo de una manera rutinaria y empírica (como
generalmente sucede), vamos á exponer, siquiera sea
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á grandes rasgos, los agentes principales que pueden
contribuir al buen resultado de la referida industria.

Estos agentes son, entre otros, la ciase de ganado,
las condiciones de medio en que vive y la alimenta¬
ción .

Clase de ganado. 'EX "pnmQvo é indispensable fac¬
tor es el ganado, y de éste es preciso tener en cuenta
la raza de vacas que más conviene someter á la explo¬
tación, pues es tal la influencio que ejerce dicha con¬
dición en la cantidad y en la calidad de la leche, que
es imposible prescindir de hacer una elección riguro¬
sa de entre todas las rozas vacunas, optando por las
que mejores condiciones reúnan.

Entre las razas que se deben preferir, al menos en
lo que afecta á la cantidad deleche que producen, figura
en primer término la holandesa, pues los caracteres
étnicos que posee demuestran hasta la evidencia su
excelente áptitud lactífera.

A grandes rasgos los consignaremos para demos¬
trar su diferencia de otras razas, y el siguiente graba-,
do representa un tipo excelente de vaca de raza holan¬
desa, de la Vaquería Higiénica, que los marca ostensi¬
blemente.

En las vacas holandesas la capa es generalmente
berrenda en negro, la cabeza pequeña, descarnada, de
figura de pirámide truncada, provista de cuernos cor¬
tos dirigidos adelante .y formando como un paréntesis;
su cuello largo y flexible, con poca papada; cruz, dor¬
so, lomos y grupa rectos; nacimiento de la cola alto y
ésta á su vez corta; extremidades finas y provistas de
amplias articulaciones; piel fina y flexible, con un pelo
corto y lustroso y especialmente un aparato mamario
muy desarrollado, surcado por venas y arterias muy
manifiestas, provisto con frecuencia de pezones rudi¬
mentarios y cubierto por una piel finísima, con glán¬
dulas sebáceas en gran número, hacen que las vacas
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VACA «ATREVIDA»
pura raza holandesa, nrimero 9 de la Vaquería higiénica, de Zaragoza

pertenecientes á esta raza sean las mejores para serexplotadas, pues son las que mayor cantidad de leche
producen.

El ganado suizo reúne también condiciones lactífe¬
ras excelentes, no sólo por la gran cantidad de leche
que produce sino por su excelente calidad, pues es
muy mantecosa, carácter éste que la diferencia de laleche de las vacas holandesas.

Aunque existen otras razas de vacas lecheras, cua¬les son, las bretonas, fribourguesas, simenthal, etc., nolo son tanto como las que acabamos de indicar, y deaquí que éstas sean las que se someten á la explota¬ción generalmente en la mayor parte de los países.En Zaragoza de 1.200 vacas que habrá próximamente,puede decirse que un 70 por 100 son holandesas.
Una vez dicho qué raza de vacas debe preferirseen la explotación que nos ocupa, veamos de hacerlode las condiciones de medio ó cósmicas que son másadecuadas.
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Condiciones de medio. Si importante es la acertada
elección de las vacas^ no lo es menos cuanto hace re¬
ferencia á los locales, establos ó habitaciones donde
han de vivir, pues de las buenas ó malas condiciones
higiénicas que posean, depende la salud de dichas
reses y por lo tanto el éxito de la empresa zootécnica.

Cuestión es ésta que no se lleva á la práctica más
que en exceptuados casos, y por eso se ve en poblacio¬
nes como Zaragoza, donde el consumo de leche es ca¬
da vez mayor, y grande el número de vaquerías (pues
existen unas ciento ochenta y ocho), que no reúnen la
mayoría las debidas condiciones higiénicas y de explo¬
tación; sólo exceptúase una, pero de modo muy seña¬
lado, como quizá no haya otra en España; la titulada
Vaquería Higiénica, debido sin duda alguna á la acer¬
tada dirección que tiene en el peritísimo é ilustrado
catedrático de Zootecnia de esta Escuela de Veterinaria
D. Demetrio Galán y Jiménez.

En el establecimiento de referencia la capacidad de
los establos, orientación y situación, se ajusta á las
necesidades exigidas por la función económica de las
reses que en ellos habitan; la limpieza es rigurosa,
tanto de las vacas como de los establos; el cuidado que
á aquellas se prodiga se hace con el mayor esmero;
calcúlase su alimentación ajustándola á las necesida¬
des galactógenas de las vacas en explotación; se averi¬
gua la temperatura y condiciones higrométricas de los
establos; es vigilada la operación del ordeño para que
se ejecute con la oportunidad debida; se exige esmerada
limpieza en los vaqueros y en los utensilios de con¬
ducción de la leche; contiene los modelos más moder¬
nos de esterilización del líquido y locales varios para
atender en todo cuando pueda exigirse en dicha vaque¬
ría para responder—como responde cumplidamente—
al nombre de higiénica que lleva.

Muchas veces nos ha llamado la atención el hecho
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de que, asi como para la construcción de edificios se
encomienda la dirección á persona perita, al Arqui¬tecto; la explotación de muchas fábricas, álos Ingenie¬
ros; por qué las grandes empresas zootécnicas no se¬
rán encomendadas á la dirección técnica correspon¬diente, á un Veterinario, que es en realidad el verda¬
dero ingeniero de toda máquina animal, debido á los
conocimientos biológicos y económicos que posee?El caso que dejamos referido, el único que nosotros
sepamos, dirigido en las condiciones debidas, resul¬ta bien elocuente y de enseñanza debe servir á los ga¬naderos é industriales para que sepan á quienes deben
dirigirse en las explotaciones pecuarias para que lesresulte lucrativas.

Nos hemos permitido hacer la anterior digresión
por juzgarla de oportunidad á nuestro objeto, ya quetratando de demostrar la conveniencia de las buenas
condiciones higiénicas de los establos para la explo¬tación'galactógena, en la Vaquería Higiénica, al ha¬
cer la Inspección encomendada á nuestro cargo, esdonde mejores las hemos encontrado y de ellas nos va ■
mos á ocupar con aplicación á todos los casos.

En primer término todo local que haya de destinar¬
se para vaquería debe estar separado de las habitacio¬
nes del hombre, situado en terreno más elevado quelos demás de la superficie, orientado si es posible ai
Este, pues las orientaciones Norte y Sur no son con¬
venientes; la primera, por demasiado fría, y la segun¬da por excesivamente cálida; han de tener una perfec¬
ta ventilación por medio de grandes ventanas y barba¬
canas, chimeneas, etc., capacidad suficiente, y para es¬
to es necesario hacer la cubicación del local al objetode saber la cantidad de aire existente y de esta manera
asignar el número de cabezas que pueden colocarse;
se requiere luz algo difusa, pues este agente físico al
conducirse como un verdadero excitante del sistema
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nervioso, es necesario atenuarlo y esto se consigue por
medio de persianas, toldos ó mejor todavía, con telas
metálicas muy tupidas, pintadas de color verde ó viole¬
ta, consiguiendo además que los insectos no molesten
á las vacas; el pavimento ha de estar formado de una
sustancia que no sea muy dura, porque la pezuña de
estos animales no tiene gran consistencia, y además ha
deser impermeable, para que no haya filtraciones,espe¬
cialmente de las deyecciones liquidas; es conveniente
una temperatura de 14 á 18°, nunca más, pues de lo
contrario se provoca la sudoración y por lo tanto se
perjudica la secreción láctea; el aire ha de ser algo hú¬
medo, halituoso, porque favorece la secreción de la
leche y por esto es indispensable que dentro del local
se tengan el termómetro y el higrómetro; es muy útil
se disponga de un pequeño parque donde a las vacas se
las pueda tener en libertad un poco tiempo y si es po¬
sible rodeado de árboles á ser posible plátanos, pues
ésto hace que en el estío no haya tantos insectos que
molesten á los animales.

Estas son, aparte de algunas otras más, las condi¬
ciones que deben reunir los locales destinados á la
explotación de las vacas lecheras, pues en ellas es co¬
mo las susodichas hembras gozan de buena salud y
dan mucha y,buena leche.

Réstanos tratar del alimento. •

La alimenlación. No es cuestión balad!, como pere¬
ce á algunos, la alimentación de las vacas lecheras.
De nada servirla tener excelentes vacas y colocadas en
inmejorables condiciones de medio, si la alimentación
fuera insuficiente ó no apropiada para tal explotación.

La alimentación de las vacas destinadas á la pro¬
ducción de leche, ha de ser abundande y nutritiva,
pues es tan grande el desgaste orgánico efecto de esta
secreción, que de no reunir los alimentos estas condi¬
ciones, las hembras pronto se pondrían en un estado
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marasmódico, y hasla podi'ia sobrevenir la muerte;además, para alimentará las vacas lecheras es necesa¬
rio tener en cuenta la composición de la leche, para
procurar que los principios que en los alimentos exis¬
tan sean análogos á los componentes de la leche, puessiendo el organismo verdadera máquina donde se
transforman los alimentos merced á combinaciones
químicas y á efectos mecánicos, de las buenas ó malas
condiciones de aquellos dependerán, no ya sólo lasbondades de la leche, si (|ue también la cantidad.

Siendo la leche un producto excesivamente acuoso
(contiene un 85 por 0[0 de agua), es necesario que losalimentos de que se haga uso posean este componente
en gran cantidad, como sucede en las hierbas tiernas,
en las raices y tubérculos; la leche también tiene en su

composición algún principio salino (aunque en peque¬ña cantidad) y por esto es necesario proporcionarlo
con los alimentos, condimentando éstos con pequeñascantidades de sal común; entran también como com¬
ponentes de la leche principios calizos, como son los
fosfatos y carbonatos de cal, y por lo tanto es preciso
que estos elementos entren en la composición de los
alimentos, proporcionando harinas y despojos de la
molturación de granos y semillas.

Se pueden emplear como alimentos para las vacas
lecheras, residuos industriales, como las pulpas de re¬molacha y algunas tortas como las de coco, linaza, etc.;
pero para emplear estos alimentos es necesario tener
mucha precaución, pues algunos de ellos comunican
sabor poco grato á la leche, debido al gran poder eli¬
minador de la glándula mamaria. Las pulpas, debido
á su poco poder nutritivo, pueden ser la causa del pa¬decimiento de ciertas enfermedades, como la osteoma¬
lacia y raquitismo, que den al traste con la vida de las
vacas. En Zaragoza existen tristes recuerdos de la im¬
plantación de las fábricas de azúcar de remolacha.
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pues los vaqueros, sin consultar à quien debían, a los
Veterinarios, comenzaron á dar las pulpas de remola¬
cha, figurándose que con este sólo alimento las vacas
darían mucha más cantidad de leche, y resultó que fué
apoderándose de las vacas una verdadera hidroemia
que terminó con el desarrollo de la osteomalacia en
muchas de ellas, quedando algunos establos en cuadro.
Estas son las consecuencias que trae el explotar de
una manera empírica y rutinaria las vacas lecheras.

No perdiendo de vista, pues, los principales agentes
de la explotación, es como se pueden conseguir gran¬
des productos y caminar con paso seguro en tan im¬
portantísima industria.

José Orensanz
Veterinario municipal.

Estudios experimentales
sobre la difteria de las aves

En los Annales de /' histüut Pasteur ha publicado Mon¬sieur Guérin, distinguido veterinario francés y Jefe de
laboratorio en el Inslilulo Pasteur de Lille, el resultado de
sus largas y pacientes investigaciones sobre la difteria
aviar, exponiendo detalladamente cuanto se refiere á la
inmunización contra tan terrible mal por medio de la va¬
cunación y de la suero-vacunación.

Observándose con alguna frecuencia en España la en¬
fermedad que nos ocupa, y siendo un verdadero azote de
gallineros y palomares, parécenos oportuno y conveniente
dar á conocerá nuestros lectores, aunque no sea más que
en extracto, lo más importante de los estudios experimen¬
tales de referencia.

Aunque la difteria de las aves ba sido objeto de nume¬
rosos trabajos y los diferentes autores que de ella se ban
ocupado ban reconocido con precisión cual era el agente
casual de este mal, enseñanzas tan contradictorias han
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proporcionado, datos tan incompletos dieron respecto á
una intervención profiláctica activa contra el mismo, que
en realidad se imponía un estudio complementario.

A instancias de M. Detroy, entusiasta avicultor y vice¬
presidente honorario de la Sociedad de avicultores del
Norte, encargó el Doctor Calmette á M. Guérin, que sededicara al estudio de esta cuestión; y aun cuando tropezó
con grandes dificultades, y tuvo que emplear mucho tiem¬
po, y necesitó repetidos tanteos é infinidad de ensayos yde pruebas y de contrapruebas, los resultados no pudie¬
ron ser más felices y á tan laborioso veterinario se debe
hoy el conocimiento de los medios que pueden ponerse en
práctica para prevenir el desarrollo y difusión de tan mor¬
tífera enfermedad.

El agente patógeno aislado por Guérin es un coco-bacilo
muy exigente en cuanto á las condiciones de vida y de
gran instabilidad de virulencia. Está dotado de movimien¬
to oscilatorios, no toma el Gram, ni licúa la gelatina, ni
coagula la leche cuya reacción no cambia, ni vegeta sobre
la patata natural ácida, ni dá el indol, ni hace virar la ge¬losa de Wurtz. Facultativamente aerobio ó anaerobio, sus
culturas, sobre todo si son algo viejas, despiden un olor
especial.

El coco-bacilo de la difteria aviar no puede colocarse en
el grupo de las Pasteurella de Lignieres, á causa de su
movilidad, tampoco en el de las Salmonella, del tipo hog-
cólera, por no vegetar sobre la patata. Y Guérin insiste
respecto de este último carácter, porque Loir y Ducloux
mencionan en su memoria el cultivo fácil de este micro¬
bio sobre dicho tubérculo.

Cultivándose mal este coco-bacilo en los medios artifi¬
ciales ordinarios, Guérin ha conseguido, después de va¬
rios ensayos, que se desarrolle y vejete en abundancia, in
vitro, en una mezcla de caldo fresco peptonizado y de sue¬
ro de caballo, en la proporción de ocho partes del primero
por una de! segundo.

Los microbios aislados de las lesiones crónicas de las
gallinas son muy poco virulentos. Muéstrense sin embar¬
go patógenos algunas veces para los pequeños animales
como el gorrión y el ratón; pero nunca para el palomo, la
gallina y él conejo. Esto no obstante, Guérin ha consegui¬do exaltar su virulencia por medio de cultivos sucesivos
en el palomo, eligiendo como materia para las inoculado-
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nes las falsas membranas de la faringe, de la pleura y de
los sacos aéreos, porque en estas falsas membranas, y
muy particularmente en las de los sacos aéreos, encuén¬
trase el microbio de la difteria sin estar asociado á los de
otras especies. A los diez cultivos ó pasajes sucesivos en
el palomo, haciendo las inoculaciones en el tejido conjunr
tivo del párpado inferior, se exalta la virulencia del micro¬
bio á tal extremo, que con un cuarto de centímetro cúbico
de cultura en caldo-suero, mátase seguramente al palomo,
en 18 horas, por inoculación sub-palpebral. Después de 15
cultivos sucesivos, muere ei palomo en el mismo tiempo
y con un octavo de centimetro cúbico de cultura de 24 ho¬
ras, haciendo la inoculación sub-cutánea. Las lesiones
que se observan en la autopsia de los palomos muertos á
consecuencia de estas inoculaciones, son las de una septi¬
cemia de marcha extremadamente rápida, y todos los teji¬
dos y humores del organismo contienen considerable núr
mero de coco-bacilos.

Con este microbio, exaltado en su virulencia por el pro¬
cedimiento que acabamos de indicar, muere el conejo de
las 36 á las 48 horas que siguen á la inyección sub-cutá¬
nea de un quinto de centímetro cúbico de cultura. Los
cultivos sucesivos en el conejo atenúan la virulencia del
microbio, no sólo para este animal, sino también para el
palomo. A los 24 pasajes, tarda el conejo cinco días en
morir y el palomo de seis á siete.

El cobayo, completamente refractario á la inoculación
del microbio ordinario, muere en tres ó cuatro días por
inoculación subcutánea de un cuarto de centimetro cúbico
de cultura virulenta. El gorrión y el ratón mueren con do¬
sis pequeñísimas: inoculando tan sólo una gota de estas
culturas, la muerte se presenta de las 18 á las 24 horas!

La gallina es mucho más resistente que el palomo á
las inoculaciones y acaso haya sido ésta la causa de no
haber completado antes el estudio de la difteria aviar.

La inoculación bajo ia piel de la gallina de una dosis de
cultura virulenta cuatro y seis veces mortal para el palo¬
mo, no produce generalmente ningún resultado: lo mismo
sucede cuando estas inoculaciones se practican en el per
ritóneo.

La inoculación intravenosa de una dosis de un centi¬
metro cúbico produce la muerte, por lo general al tercer
día, y en este caso, al hacer la autopsia, aprécianse los
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caracteres de una afección de forma septicémica, pero
nunca las lesiones de la enfermedad natural. Algunos in¬dividuos inoculados resisten más tiempo y mueren ca¬
quécticos en un plazo más ó menos largo, encontrándose
en la autopsia, en una ó varias serosas, los depósitos fibri-
nosos amarillentos que acompañan generalmente á la
evolución de la enfermedad natural.

M. Guérin ha tratado de exaltar la virulencia del micro¬
bio para la gallina, empleando el mismo procedimiento
que tan buenos resultados le dió para el palomo. Para ello
se sirvió de jóvenes polluelos criados por él y procedentesde incubación artificial, con objeto de estar completamen¬te seguro de su estado de salud. Estos polluelos resulta¬
ron tan resistentes á la inoculación experimental como las
gallinas; y no obstante los distintos modos de inoculación
empleados y las diversas tentativas puestas en prácticas,jamás pudo Guérin fijar de un modo absoluto la virulen¬
cia del microbio. Esta circunstancia explica por qué tanhábil experimentador se ha servido para todos sus ensa¬
yos de vacunación, del palomo, pues en este animal, enefecto, la virulencia del microbio, una vez fijada, no sedebilita. .

Con este microbio, pues, de virulencia fija considerable¬
mente exaltada, ha podido Guérin determinar la patogeniade la difteria aviar y reproducir todas las localizaciones
graves de tal afección, dejando á los animales de expe¬riencia que se infectaran solos mediante la ingestión dealimentos y de bebidas mezclados con culturas virulentas
con caldo suero.

Cuando los animales son poco resistentes, como los jó¬
venes pichones, la ingestión de tales alimentos y bebidosdetermina en ellos, en tres ó cuatro días, una forma septi¬cémica de marcha sobreaguda, encontrando en la autopsiatodos los tejidos plagados de la bacteria especifica. Si los
individuos son más viejos y resistentes, los síntomas va¬
rían según el asiento délas lesiones, que reproducen siem¬
pre las de la enfermedad de marcha crónica.

Puede observarse, según Guérin, desde los primerosdías del régimen infectante, la aparición en la boca y farin¬
ge de una ó varias placas pseudo-membranosas, que pue¬den, algo más tarde, ser eliminadas y desaparecer, ó bien
constituirse en el punto de partida de una lesión prolife¬rante local que termina ordinariamente por la generaliza-
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cion del microbio. En ciertos sujetos encuéntranse lesiones
extensas del pulmón y de las pleuras. Los pulmones pre¬
sentan, en efecto, focos de neumonía caserosa y falsas mem_
branas espesas de color blanco amarillento que tapizan las
paredes pleurales y que, en algunas ocasiones, hasta re¬
cubren la mucosa de los sacos aéreos.

Los excrementos de los animales de este modo infecta¬
dos son virulentos y de ellos es muy fácil aislar los coco-
bacilos. Basta tomar una pequeña cantidad de estos excre¬
mentos, diluirla en un poco de agua esterilizada é inocular
un cuarto de centímetro cúbico de esta dilución bajo la
piel del párpado inferior del palomo: la muerte no sobre¬
vendrá generalmente á esta primera inoculación; pero se¬
rá suficiente tomar la falsa membrana que se forma y vol¬
ver á inocular con ella un segundo palomo para que al
cabo de tres ó cuatro pasajes sucesivos puede aislarse el
microbio patógeno en toda su pureza.

Esta virulencia de los excrementos dá la explicación de
por qué la difteria reviste con tanta frecuencia la forma
ocular. Aparte los numerosos peligros del contagio directo,
las gallinas y los palomos se inoculan ellos mismos en
virtud del hábito que tienen de rascarse frecuentemente los
párpados con sus patas, infectadas por los excrementos.

La transmisión de la enfermedad de los individuos en¬
fermos á los sanos necesita de un contagio intimo y pro¬
longado, y asegurada está en los gallineros y palomares in¬
fectados, en donde los animales están en contacto constan¬
te con los excrementos que en tanta abundancia contienen
la bacteria específica.

Vacunación preventiva contra la difteria aviar

Cuantos autores se dedicaron al estudio déla difteria de
las aves preocupáronse, y no sin justa causa, de los rae-
dios de conferir á los animales la inmunidad contra dicho
mal. Desgraciadamente los resultados á que todos llegaron
muy poco de satisfactorios tuvieron, debido acaso á las
grandes dificultades que presenta el estudio de esta afec¬
ción. Por este motivo el triunfo conseguido por el distin¬
guido Veterinario M. Guérin es de los que forman época y
así lo han reconocido las principales autoridades en bac¬
teriología.

El procedimiento de vacunación preconizado por Loir y
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Ducloux, no ha dado á Guérin ningún resultado aplicado
á la paloma. Antes al contrario, los animales que resistían
á una inoculación virulenta muy pequeña, como por ejem¬
plo, la practicada con un hilo virulento colocado bajo la
piel á guisa de sedal, no adquirían la inmunidad después
de curada la lesión local: sucumbían, de igual modo quelos testigos, á una inoculación más fuerte.

Y aún cuando no es posible en la actualidad explicarse
este resultado, Guérin opina que podría admitirse que es
preciso, para conferir la inmunidad contra estas afeccio¬
nes septicémicas, colocar los virus atenuados directamen¬
te en relación con un gran número de leucocitos, bien in¬
troduciéndolos en la circulación general, bien en el perito¬
neo. La inoculación subcutánea produce, en efecto, según
este Veterinario, un trabajo local de defensa seguido de la
muerte de cierto número de leucocitos, que deben, por es¬
te mismo hecho, ser eliminados, no quedando por conse¬
cuencia el organismo influenciado por estas inoculaciones
subcutáneas, sino muy débilmente.

Partiendo de esta idea, Guérin hizo ensayos de vacuna¬
ción inoculando en el peritoneo virus atenuados, habiendo
sido los resultados tan demostrativos, que le condujeron á
inmunizar á las aves mediante dos inoculaciones intraperi-
toneales practicadas con doce días de intervalo.

La inyección en el peritoneo debe hacerse en el lado de¬
recho de la cavidad abdominal; y este detalle tiene gran
importancia, porque en las aves el izquierdo está ocupado
en gran parte por la molleja, órgano muy resistente y so¬
bre el cual podria chocar y basta romperse la punta de la
aguja de la jeringuilla. En el lado derecho puede introdu¬
cirse la aguja aproximadamente basta un centímetro; la
herida del intestino es muy problemática y Guérin asegura
que en algunos centenares de inoculaciones que ha prac¬
ticado jamás observó el menor accidente.

La primera inoculación se hace con medio centímetro
cúbico de una cultura virulenta en caldo-suero de 24 ho¬
ras y calentada durante una á 55°. A esta temperatura y en
el indicado tiempo de una hora, mueren todos los agentes
virulentos de la difteria. La segunda inyección, que debe
practicarse doce días después, hácese con medio centíme¬
tro cúbico de cultura virulenta, también en caldo-suero yde 24 horas, pero calentada durante una nada más que á50°. El microbio en este estado queda todavía en condicio-
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nés de vegetar, si se siembra, pero está lo suficientemente
atenuado para que pueda tolerarse por el organismo sir»
el más ligero peligro. . .

De los doce á los quince días de esta segunda inocula¬
ción las aves han adquirido una inmunidad tan sólida y
perfecta, que pueden resistir, sin ningún peligro, una in¬
yección sub-cutánea de un cuarto de centímetro cúbico de
cultura virulenta, dosis que es siempre mortal.

Además de las expei'iencias de inmunización en su labo¬
ratorio, Guérin ha practicado las inoculaciones preventivas
en 77 pollos de M. Detroy, pertenecientes todos á razas de
lujo y por consecuencia más sénsibles á la enfermedad, y
no obstante no haber mediado más que seis días de la pri¬
mera á la segunda inyección, sólo dos de estos animales
murieron de difteria aguda: los 75 restantes fueron envia¬
dos á un gallinero infectado y ninguno contrajo la enfer¬
medad. Guérin cree, que si en lugar de los seis días hubie¬
ran mediado doce de la primera á la segunda inoculación,
tal vez no se contarían esas dos bajas.

En la instalación avícola de Madame Verstracte, en el
castillo de la Chapelle en Serval, procedió también Guérin
á la vacunación tardía de 165 pollos; y la llama vacunación
tardía, porque una cuarentena de ellos presentaban ya el
catarro nasal, uno de los primeros síntomas de la difteria.
Asegura que la vacunación no pareció agravar inmediata¬
mente la enfermedad que ya padecían y promete, en otro
trabajo, dar á conocer el resultado de estas últimas ino¬
culaciones.

Siendo muy común la difteria en los gallineros y palo¬
mares, sobre todo en las jóvenes aves, Guérin opina que
debe precederse á la vacunación preventiva tan pronto
como los polluelos tengan la suficiente resistencia para
soportarla sin peligro. La edad más conveniente, según
este veterinario, es la de dos meses.

Suepoterapia

En la ignorancia en que estamos respecto al modo de
producirse la toxina del microbio de la difteria aviar y de
la acción que esta misma toxina ejerce sobre el organis¬
mo, dice Guérin, fácil es convencerse de que no hay que
pensar, por el momento, en la obtención de un suero anti-
tóocico. La existencia de esta toxina, sin embargo, no pue-
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de ponerse en duda, puesto que la caquexia, sin lesiones
en la autopsia, es terminación muy frecuente de la enfer¬
medad en su forma crónica.

"

En vista de esto, Guérin ha tratado de obtener sueros
antimicrohianos,^\o ha conseguido, inmunizando caballos
según el modus faciendl empleado para parecidos casos
(inyecciones intravenosas é intraperitoneales).

Uno de estos caballos, que comenzó á inmunizarlo el
día 5 de abril de 1901, proporcionó, en una sangria que sele hizo él día 5 de noviembre, un suero antimicrobiano de
poder preventivo muy notable. Bastó inyectar bajo la pielde un palomo cuatro centímetros cúbicos de este suero,
para conferirle una inmunidad tan fuerte que le permitió
resistir, sin el menor peligro, la inoculación, hecha vein¬
ticuatro horas después, de un cuarto de centímetro cúbico
de cultura virulenta inyectada en el peritoneo, prócedi-
miento éste de inoculación tan severo como el de las in¬
yecciones intravenosas.

Nos encontramos, pues, ya, con un segundo método de
vacunación activa, basado en la suero-vacunación, método
cuyo gran valor ha sido indicado y confirmado por el Pro¬fesor de la Escuela de Veterinaria de Toulouse, M. Leclain-
che, para el rouget del cerdo.

En la suero-vacunación contraía difteria de las aves
son necesarias dos inoculaciones, hechas con 24 horas de
intervalo solamente. La primera, que se practica bajólapiel, se hace inyectando una dosis de suero, variable segúnlas especies y la sensibilidad de las mismas para la enfer¬
medad; la segunda consiste en inj^ectar en el peritóneo una
cultura virulenta, siguiendo las reglas antedichas.

Este suero obtenido por Guérin, y cuyo poder preventi¬
vo ha quedado perfectamente'comprobado, no tiene, al me¬
nos hasta el presente, ninguna acción curativa. Expe¬riencias que continúa practicando el autor, y que serán
objeto de otro trabajo, nos dirán si podemos esperar algo
respecto del papel curativo de este suero.

Conclusiones
He aquí las que formula Guérin, en vista de los resul¬

tados de sus trabajos de investigación:
Primera.—De todos los animales llamados de corral,la paloma es la más sensible á la difteria de las aves. En

este animal se exalta y se fija la virulencia del microbio
por cultivos sucesivos.
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Segunda.—La transmisión experimental de la difteria
nviar realízase fácilmente en la paloma, no sólo por inocu¬
lación, sino también por inyección de productos virulentos
á la cabeza de los cuales deben colocarse las deyecciones
de los enfermos.

Tercera.—Puede confei'irse á los animales sensibles á la
difteria aviar una inmunidad activa y fuerte, por inocula¬
ción en el peritóneo de virus atenuados. Las inoculaciones
subcutáneas resultan ineficaces.

Cuarta.—V\x&áQ obtenerse del caballo un suero preven¬
tivo antimicrobiano de tal eficacia, que permite conferir á
los animales sensibles una inmunidad activa por suero-va¬
cunación.

Por el arreglo

D. G.

(De los Armales de l' Instituí Pasteur.')

OBSERVACIONES
sobre la acción del clorhidrato de morfina

en los rumianteSf por Kerse

Es indudable que la morfina es una de las substanciasfarmacológicas más importantes que se conocen. La
receptividad de este agente medicinal es muy distinta en
el hombre y en los animales. En general se admite que di¬
cha receptividad para la morfina es mayor en el hombre
que en los animales y que cuanto más desarrollado está el
sistema nervioso de un individuo es menor la cantidad de
morfina necesaria para narcotizarlo. Por otra parte, tanto
el hombre como los animales, se habitan por el uso pro¬
longado de la morfina, llegando á tolerar dosis elevadas
del medicamento que serían mortales para un individuo
no acostumbrado.

Según los experimentos de Faust la costumbre de la
morfina no dependerá de la de los tejidos, sino de la apti¬
tud siempre creciente del organismo para trasformar la
morfina en pioductos de desecho inofensivos. Las dósis
mortales de la morfina en inyección hipodérmica, en los
animales domésticos, es según Guinard:
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Para el perro

» el caballo
» el asno .

0,007
0,009
0,0150
0,04
0,2
0.4

0,0065 por kilogramo de peso.

» los rumiantes
» el gato .

» el cerdo
» la cabra
La dosis mortal según Vogel será:

Para el perro
» el caballo

3 á 4 gramos.
10 á 20 »

» los rumiantes . . . 15 á 30
» el cerdo
» el gato .

3á 5
0'5 á 10

En efecto; las observaciones relativas á la acción de la
morfina en los animales domésticos, son numerosas; pero
no está aún resuelta del todo esta cuestión, particularmen¬
te en lo que se refiere á los rumiantes.

Con este objeto Hess ba emprendido una serie de expe¬riencias en estos animales, habiéndolas efectuado en
6 bueyes, 3 carneros, 8 cabras y 2 cerdos. De toda esta se¬
rie de observaciones resulta:

1." Que el buey, el carnero, y la cabra soportan dosis
de morfina mucho mayores que el hombre; el perro y el
conejo no sufrieron la narcosis.

2." Que la cabra es casi totalmente refractaria á la
morfina. En este animal una dosis de un gramo por kilo¬
gramo de peso, es decir 5,26 gramos de morfina, no pro¬
voca la narcosis; la sensibilidad apenas se modifica y el
animal se agito durante largo tiempo.

3.° Que se necesitan dosis enormes de morfina paranarcotizar los grandes rumiantes. Se han administrado
90 gramos de morfina á una ternera de 90 kilos de peso,sin lograr provocar el sueño; al contrario, el animal
murió á las 24 horas de una grande irritación. En otra
ternera se administraron 0,877 gramos de morfina por ki-
lógramo de peso y murió á las 31 horas y media. La inyec¬ción de 0,024 gramos de morfina por kilogramo de peso,produjo la narcosis completa al cabo de 50 minutos en
una ternera de 3 semanas. Otra murió paralizada, porefecto de la misma dósis, pero al cabo de las 48 horas ysin haberse narcotizado. Sucede sin embargo que peque¬ñas dósis producen efecto. Asi con O, 0043 gramos de mor¬
fina por kilogramo de peso, se presenta al cabo de 20 mi-
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ñutos una agitación, que duró en una ternera seis horas.
Con una doble dósis se determinó en otra ternera, una
fuerte agitación.

4.° La narcosis sobrevino, en un carnero, con una dó¬
sis de 0,366 gramos de morfina por kiiógramo de peso,
mientras que en otro, una dósis de O, 208 gramos del mis¬
mo agente, provocó en un principio una fuerte agitación,
á la que siguió el abatimiento.

5.° Que el cerdo muere en una narcosis profunda con
una dósis de 0,3 á 0,6 gramos por kiiógramo de peso.

6.° No se ba presentado la constipación en ningún
animal de los sometidos á estas experiencias.

Por c! arreglo
M. Belmonte

Catedrático de Operaciones.
Archives Veterinaires Ruscs^ 27 julio 1902.

La Actínobacillosis"
por D. M. Juan Barcia y Trelles

Ninguna ciencia, desde su principio, ba becbo progre¬sos más grandes y más rápidos que la ciencia micro-
biológica. Eso no debe asombrarnos, pues no se trata de
partes de una doctrina basada en hipótesis más ó menos ló¬
gicas, como la célebre teoría de los miasmas, por ejemplo,
sino de una verdad adquirida, fundada en hechos precisos,
innegables, y una experimentación minuciosa llevada al
último límite del rigorismo científico.

De sobra son conocidos estos progresos: gracias á ellos,
la medicina, la agricultura, la industria y el comercio han
entrado en un nuevo camino que ba permitido resolver
problemas que basta entonces habían permanecido ocultos
en la obscuridad de la ignorancia.

Gracias á los nuevos procedimientos de conservación,
el comercio de carnes, frutos, granos, manteca, leche, etc.,
se ba desarrollado poderosamente, facilitándose el trans¬
porte de estos productos á grandes distancias.

(i) Resumen de una conferencia dada en el Instituto agrícola de Gembloux.
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Conocemos también las luces que Pasteur y sus discí¬pulos han prestado á la industria, modificando la técnica

quesera y mantequera, y en la fabricación de bebidas fer¬mentadas y conservas alimenticias.
La inñuencia de la escuela pasteuriana no fué menosafortunada en el campo agrícola; sus descubrimientos per¬mitieron, entre otras cosas, deducir aplicaciones importan¬tes para la fabricación del estiércol y para la conservaciónde los forrages; ellos descorrieron el velo que envolvía elmisterio de la asimilación del ázoe de la atmósfera por lasplantas leguminosas; introdujeron bases racionales en lossistemas culturales y en la aplicación de los abonos; seaclaró el estudio déla nitriflcación, estableciéndose prácti¬cas agrícolas de todos conocidas, con el fin de disminuirlas pérdidas de nitrógeno del terreno; se abrieron nuevoshorizontes ó ia patologia vegetal, y por último el gran Pas¬teur. con sus memorables estudios acerca de la pebrina del

gusano de seda, salvó en otro tiempo de la miseria ios pue-blcfs sericícolas del mediodía de Francia.
Pero, en donde la escuela pasteuriana ha hecho notar

sus beneficiosos efectos, ha sido en la lucha grandiosa, no¬ble y humanitaria contra esas legiones infinitamente pe¬queñas que destruyen la vida, desorganizando la materia.Sus descubrimientos fueron el punto de partida del métodoantiséptico quepone alabrigo de toda complicación ulteriorlas operaciones quirúrgicas, expuestas en otro tiempo ágraves complicaciones; por otra parte, sus aplicaciones lo¬
graron arrancar de la muerte la mayor parte de esos po¬bres seres nacidos en el arroyo, esos niños abandonados,cuyo destino fatal parecía ser el de perecer víctimas del ve¬
neno que recibían en forma de alimento en las casas dematernidad. Ei descubrimiento de las verdaderas causasde la rabia, de la difteria, de la malaria, y de otras enferme¬dades que antes diezmaban le especie humana, perfeccio¬nó los métodos curativos ó profilácticos y la lectura de esascifras que se llaman estadísticas de mortalidad se hizo ca¬da vez menos horrorosa. Recientemente, se ha encontradoun método seroterápico para combatir la fiebre tifóidea,cuyos primeros resultados parecen bastantes satisfacto¬rios. Mr. Sciavo está practicando en la actualidad experi¬mentos con un suero anti-carbuncoso, aplicado ai hombre;el sabio clínico de Florencia cuenta ya un caso de curaciónen una mujer cuya enfermedad se encontraba en un pe-
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riodo muy avanzado, con existencia de bacillos específicos
en la sangre.

Por último, los grandes maestros de la ciencia veteri¬
naria sacaron de la doctrina microbiana poderosas armas
para combatir las enfermedades contagiosas de los anima¬
les domésticos. Poco á poco los nuevos métodos antisépti¬
cos, profilácticos é inmunizantes alejaron ó contribuyeron
á alejar de nuestras granjas uno después de Otro, el car¬
bunco, el muermo, la peripneumonia contagiosa, la mo¬
rriña, el mal rojo, la tuberculosis y otros azotes respecto á
los cuales en otra época se estaba completamente desar¬
mado. Una época nueva empieza en la historia de la ga¬
nadería, los enemigos de nuestros animales domésticos se
baten en retirada y seguramente llegará un día en que los
ganaderos no temerán ya la obra destructora de los micro¬
bios patógenos, gracias al concurso precioso de la ciencia,
de esa ciencia que germina en los grandes cerebros de los
espíritus superiores, los cuales producen á cada instante
ideas fecundas y descubrimientos maravillosos. *

La escuela pasteuriana viene haciendo en estos últimos
tiempos conquistas notables en el campo de la patología
animal.

Mr. Nocard ha sido llamado á Irlanda para estudiar allí
dos enfermedades productoras de grandes estragos en los
becerros de este país; la white scour ó diarrea blanca y la
lung disease ó enfermedad del pulmón. Este sabio veterina¬
rio ha obtenido un buen éxito al establecer su origen mi-
erobiano, y ha formulado para estas dos enfermedades
una profilaxia eficaz.

Mr. Phisalix ha encontrado el remedio de la enfermedad
de los perros, conocida con el nombre de moquillo, y ha
demostrado su naturaleza microbiana.

Mr. Guérin, del Instituto Pasteur de Lille, ha descubier¬
to últimamente un suero para combatir la difteria aviar.

El profesor Behring estudia actualmente un método de
inmunización de los bóvidos contra la tuberculosis, y ser
gún la comunicación presentada por este sabio bacteriolo-
gista alemán á la Academia de Ciencias de Suecia, los re¬
sultados de sus primeros experimentos autorizan las me¬
jores esperanzas.

Mr. Lignieres ha estudiado hace poco tiempo en la Re¬
pública Argentina, una enfermedad conocida con el nom¬
bre de tristeza ó malaria bovina, que trató durante mucho
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tiempo en los bóvidos americanos. El joven profesor jefede los trabajos de Alfort, después de haber descubierto elgermen de la enfermedad, ha obtenido un suero para com-Patirla. Pero al propio tiempo, ha demostrado la naturale¬za microbiana de la hematuria, afección conocida todavíacon el nombre de mal de brotes ó enfermedad de los anima¬les que han comido brotes y que se atribuía á la acción deciertas sustancias irritantes mezcladas con los alimentos,tales como los retoños de roble, de las ranunculáceas, etc.Ultimamente los Sres. Lignieres y Spitz han hecho inves¬tigaciones muy interesantes sobre una nueva enfermedadque descubrieron en la República Argentina y que han de¬nominado actinobacillosis.
Esta es la enfermedad que me propongo tratar en lapresente conferencia. Pero antes de abordar el objeto queme guía, creo de gran utilidad decir dos palabras acercade otra afección que tiene grandes analogías con la actino¬bacillosis: me refiero ú la actinomicosis, enfermedad detodos bien conocida.

^ La actinomicosis se observa generalmente entre los bó¬vidos, menos frecuente en el caballo y cerdo y muy excep-cionalmente en el carnero, ha sido también señalada en elhombre'.
La actinomicosis se debe á la invasión de los tejidospor un organismo microscópico que se presenta bajo laforma de abundantes grupos de copos, constituidos poruna masa central filamentosa, ramificada, semejante á unmicelium, que se colorea por el Gramm, y ofrece relievesperiféricos en forma de mazas ó de cayados. Estos copos ógrupos tienen el aspecto de hongos; además se les ha cla¬sificado entre los vegetales conocidos con el nombre deactinomyces. Posteriormente,'se han observado copos cons¬tituidos únicamente por filamentos desprovistos de relie¬ves periféricos; entonces se vió que no se trataba de unhongo sino de una bacteria filamentosa, que ciertos aúto-res han clasificado dentro del género Streptothrix (1) yotros en el género Cladoíhricc. Hoy parece que ya no ofre¬ce duda y que se trata de un streptothrix; y también se lellama Streptothrix bovis en vez de Actinomyces bovis.Lo primero que se ha tratado de explicar ha sido la sig-

(i) Sanvagean dice que los streptothrix no son bacterias sino hypomicetosdel género Oosp07-a.
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niflcación de los elementos en moza; algunos autores los
han atribuido á una degeneración de los filamentos micro,
bianos, y otros han dicho que se trataba de una actividad,
de una secreción gelatinosa de las paredes de los micro¬
bios; se creía que eran las producciones morbosas, pero
nosotros demostraremos más tarde que no hay tal cosa.

El Streptothrix produce tumores en diferentes partes
del organismo. Estos tumores residen en la lengua, produ¬
ciendo entonces lo que se llama lengua de madera; se les
ha observado igualmente en la región superior del cuello,
en los maxilares y en la faringe. Se presentan también»
aunque raras veces, en las vías digestivas y respiratorias,
en las mamas, en los órganos genitales, en el peritoneo,
en varios huesos, además de los maxilares citados, y en
la piel de diversas regiones del cuerpo. Como dato impor¬
tante, hay que tener en cuenta, que la forma ganglionar
es excepcional.

Por último, conviene no perder de vista, que la actino-
micosis reviste siempre un carácter esporádico, alguna vez
se ha observado con forma enzoótica (en diversas pobla¬
ciones de Dinamarca), pero esta enfermedad no se m,anifies-
ta jamás con la forma epizoótica.

Hecha esta rápida y corta exposición de la actinomico-
sis, nuestro único propósito es el de llamar la atención
acerca de los puntos siguientes:

1.°- La actinomicosis es producida por un microbio que
forma montones filamentosos y que se colorea por el mé¬
todo de Gram.

2.° Afecta muy raras veces la forma ganglionar.
3.° No se presenta nunca en forma de epizootia.
Dicho ésto, pasaremos al estudio de la actinobacillosis.
La actinobacillosis presenta caracteres análogos á los

de la actinomicosis y hasta el presente ha sido confundida
con esta última enfermedad. Apareció en la República Ar¬
gentina en 1901, en el estado epizoótico, carácter opuesto
á la actinomicosis, que como sabemos ya, afecta en gene¬
ral un carácter exporádico ó cuando más, la forma de en¬
zootias limitadas.

(Continuará.) Por la traducción
Juan Rof

Veterinario militar.
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Jntereses profesionales

De la importante Ciudad de Tarazona hemos recibidola siguiente carta, que, por el espíritu queia informa,juzgamos conveniente publicarla, como prueba del apoyoque estamos dispuesto á prestar á todos los Veterinarios
que obren con dignidad y corrección.

Tarazona 10 septiembre 1902,
Sr. D. Demetrio Galán.

Muy Señor mío y estimado comprofesor: Me figuro ha¬brá V. leído en la Veterinaria Regional un suelto. Asi se pro.cede, que trata de un asunto importante para los profesoresde esta localidad; máxime cuando jamás nos ocurrió pen¬sar que el acuerdo de elevar una miseria las antiguas ydepresivas igualas, fuese motivo de tanta algarada en loslabradores, basta el punto de poner en práctica, toda cla¬
se de medios, para traer un Veterinario que baga fracasarla más justa y legítima pretensión, que desde luego so¬metemos á la reconocida ilustración de V.

Desde tiempo inmemorial, nuestros abuelos albéitares,tenían las igualas en 6 almudes de trigo por caballería ma¬
yor ó menor, ó sea 2 pesetas al año por asistencia faculta¬
tiva; asignación en nuestro concepto, tan mezquina y de¬nigrante, que verdaderamente constituye el escarnio yvergüenza del profesor que la soporta.

Individualmente no era factible la empresa de cambiar
en redondo tal situación, rompiendo de un solo golpe lasantiguas y rutinarias costumbres que impedían el mejora¬miento moral y material por tanto tiempo vanamente re¬clamado.

Se hace la Colegiación (en tan buena hora), y nos senti,mos con suficientes alientos para poner término á tal esta¬do de cosas. Lanzamos al público nuestro pensamiento,expuesto en la circular colectiva que se acompaña, por elcual, desde 1.° del actual, las antiguas igualas quedan sus¬tituidas por otras, consistentes, en 12 almudes de trigo porcaballería mayor (equivalente á 4 pesetas), y 9 por menor,
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(equivalente 3 pesetas). Los labradores, rechazan nuestra
invitación y se oponen á la justa pretension de los cuatro
profesores, tres de ellos, hijos de esta localidad, con esta¬
blecimientos que cuentan 100 años de existencia.

Excuso decir á V., que penetrados de la bondad, razón
y justicia que nos asiste, firmes en nuestro propósito, per¬
severaremos hasta el fin, en pró de la honra y dignidad de
la clase.

Ruégole por tanto, en nombre de mis queridos compa¬
ñeros yen el mío propio, haga todo cuanto esperamos de
sus grandes prestigios y de su bien probado cariño.

Exponga si le parece bien, en el periódico órgano de la
Colegiación nuestra nobie conducta y excite ó ios cole¬
giados al sagrado cumplimiento de sus deberes, mientras
nosotros luchamos por el engrandecimiento y prosperi¬
dad de una clase, que no solamente tiene derecho á la
vida, sino á ocupar un puesto preferente en la moderna
sociedad.

Reciba V. la consideración y respeto, de su atento SS. y
buen amigo q. b. s. m.

El Secretario de la Junta del Distrito,

José Maria Pérez.

«A ios propietarios de ganados

En virtud de acuerdo de los profesores veterinarios es¬
tablecidos en esta localidad y de conformidad con el espí¬
ritu de la colegiación veterinaria provincial, desde primero
de septiembre próximo, cesan ias antiguas igualas del
servicio facultativo á los ganados, rigiendo desde tal fe¬
cha la tarifa generalmente adoptada en los pueblos rura¬
les que anualmente señala 12 almudes de trigo por caba¬
llería mayor y 9 por menor.

Tarazona 1.° agosto 1902.—José MJ Pérez.—Constantino
Viela.—Felipe Noqué.—Constancio Cornago.»
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Colegios Veterinarios

EL DE ZARAGOZA

El día 21 del presente celebró sesión la Junta provincialde este Colegio Veterinario, y acordó que se celebre laJunta general el 14 de octubre próximo, á las diez de la
maña, en la Escuela de Veterinaria, y que se invite á los
Presidentes de los Colegios de Huesca, Teruel y de Logro¬ño, al objeto de tratar si es ó no conveniente la constitu¬ción de un Colegio regional.

Dióse cuenta de un oficio del Presidente de la Junta dedistrito de Calatayud en el que se lamenta de la no concu¬rrencia á las sesiones por los Colegiados, con lo cual no
pueden tomarse acuerdos de interés para todos.

Importa mucho para la vida de los Colegios Veterina¬rios que cada Colegiado contribuya con todos sus entu¬
siasmos é iniciativas á la buena marcha y fines de tan útil
institución, pues las Juntas de distrito son las que máspueden influir á mejorar la situación de los Veterinarios.

DISTRITO DE BELCHITE

Se ruega á todos los compañeros que deseen solicitar la
Inspección de carnes de Codo, consulten antes de verifi¬carlo al Secretario de este Distrito, ó al Veterinario donPascual Ejarque, establecido en dicho pueblo.

Por acuerdo de la Junta, L. Coderque.
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ESTADO mensual de las epizootias existentes en varias provincias, según los datos remitidos por los Gober-laíreTcliles, gue se p^üHica en la Gaceta cumpliendo lo prevenido en el articulo 18 de la Real orden
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vasVoneíy defundonés!^^ provincias no comprendidas en este estado para determinar el número de in-
dnndl â Badajoz, Ciudad Real, Sevilla, Pontevedra, Córdoba, Cuenca Oviedo v MálaeaHnal ü enfermedad presentaba caracteres más graves seenviaron inspecciones sanitarias encomenda'das á Profesores Veterinarios que las han cumplido satisfactoriamente sanitarias encomenda-

Madrid 6 de Septiembre de 1902.—El Director general, Domingo A. Arenas.
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Variedades

La alimentación de las gallinas y conservación de los fme-
vos.—Según recientes ensayos verificados en Francia por
M. Frederic Ibonssas, resulta que la alimentación carnívo¬
ra, es superior á la granívora para conseguir que las galli¬
nas pongan huevos en mayor número y de dimensiones
extraordinarias.

Los experimentos á que nos referimos, testifican que
una gallina alimentada con grano dá 127 huevos, que pe¬
san seis kilos, mientras que alimentada con carne pone de
153 á 176, que arrojan un peso de más de 10 kilos. El huevo
de las gallinas granívoras pesa por término medio 55 gra¬
mos, y el de las carnívoras de 58 á 59.

El sabor de los huevos procedentes de gallinas carnívo¬
ras no difiere en nada de los otros.

El mismo resultado se consigue con el sistema mixto
de alimentar á las gallinas con grano y con carne, procu¬
rándolas ésta de vez en cuando y no continuamente.

De todos modos, este trabajo de fisiología experimental,
merece la pena de que se estudie en las explotaciones agrí¬
colas.

Como idea general para la conservación prolongada de
los huevos, hemos de indicar, ateniéndonos á lo que dice
La Agricultura Industriosa, la conveniencia de que éstos
sean de los llamados sin galladura, pues si proceden de ga¬
llina que vivieron con gallo, como están fecundados, fácil¬
mente se corrompen.

Teniendo esto presente, podemos afirmar que el agua
de cal conserva muy bien los huevos por espacio de uno
ó dos años. Los abastecedores de los grandes mercados
extranjeros emplean este procedimiento con magníficos
resultados. Ya en 1820 se vendieron en París más de 30.000
huevos conservados por este medio, y al enterarse el Con¬
sejo de salubridad deque habían estado más de un año de¬
positados, dispuso que una comisión especial los exami¬
nase, hallándolos en perfecto estado, dictaminando que
parecían recíen puestos.

Uno de los miembros de esta comisión notó en el cas¬
carón de aquellos una tenue capa de carbonato de cal, y
dedujo de aquí el procedimiento que acabamos de indicar
y que ha venido siguiéndose hasta ahora, por su facilidad
y economía. R. P.
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bibliografia

Patologia bovina.—Diagnostico de la tuberculosis por latuberculina, por D. José López Sánchez. Un folleto de28 páginas, Málaga, 1901. Su precio, una peseta.
El ilustrado Veterinario municipal de Málaga, Sr. LópezSánchez, llevó pora su lectura ante la áoc.\.a Sociedad deCiencias Físicas y Naturales, de Málaga, en agosto de 1900,un excelente trabajo en el que se demuestra bien palma¬riamente la última palabra de cuanto se refiere á las bon¬dades de la tuberculina, como medio revelador de la tu¬berculosis. Aplaudido como se merecía el referido trabajo,su autor lo dió á la estampa, y la aceptación que tuvo en¬tre las clases médicas lo revela el haber tenido que haceruna segunda edición, donde lleva una Carla-prólogo delDr. del Río, escrita con los entusiasmos que tanto le dis¬tinguen en favor de la Veterinaria.
Para poner de manifiesto el mérito que tiene este folleto,vamos á reproducir sus últimas conclusiones.«!.' Que las inyecciones de tuberculina son inocentesó inofensivas aún para las vacas preñadas.2." Que si en alguna ocasión su empleo ha determina¬do accidentes, éstos han sido sumamente leves y pasage-ros.

3.® Que siempre reaccionan los animales tuberculo¬sos, á menos que se hallen bajo la influencia del hábitopor inyecciones anteriores.
'í' Que jamás se observa la reacción en los animalessanos, y que si alguna vez han existido motivos para creerlo contrario ha obedecido á impericia ó falla de pacienciaen el experimentador para buscar los gérmenes denuncia¬dos por las inyecciones.
Y 5.° Que aun aceptado queen alguna ocasión se des¬echara alguna res sana por falta de veracidad en la inyec¬ción, ¿qué supone el perjuicio que había de irrogársele aldueño de ella con lo mucho que vale la vida de una solapersona que podamos arrancar al contagio?»Todo el trabajo está escrito con gran corrección y me¬rece ser conocido de todos los Veterinarios.

X
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informacionesy notas

ADVERTENCIA.—Siendo muclios los sus-

criptores que se liallan al descubierto en sus
pagos, les rogamos que le efectúen, pues de no
hacerlo dejaremos de enviarles la Revista.

Propuestos para una recompensa.—El claustro en pleno
de esta Escuela de Veterinaria ha tomado el acuerdo por
unanimidad, de que se eleve una exposición al Excelentí¬
simo Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes,
proponiendo conceda una recompensa, conforme á lo dis¬
puesto en el Real Decreto de 23 de mayo último, al ilustra¬
do Director de la misma D. José Robert y Serrat y al cate¬
drático D. Pedro Aramburu y Aituna, en atención á los
méritos y servicios que durante muchos años han contraí¬
do en ia enseñanza.

Reciban nuestra entusiasta felicitación tan ilustrados
Profesores.

Nueva obra.—Desde el número 20, ó sea el correspon¬
diente al 25 de octubre próximo, empezaremos la publica¬
ción de una obra de Patologia bovina.

La Agrícola.—Esta importante Compañía anónima de
crédito y de seguros de animales, domiciliada en Pam¬
plona, y cuya representación en esta Capital le está con¬
fiada á nuestro particular amigo D. Francisco Griso, ha
dado pruebas fehacientes de su acreditada seriedad, acti¬
vidad y rectitud, con un siniestro acaecido el 15 del actual
en una mula propiedad del vecino de esta ciudad D. Luis
Bergua Pérez, puesto que el 18, le abonó al referido Ber-
gua el Sr. Delegado, el importe del siniestro importante en
565 pesetas; probando de este modo la referida Compañía,
cómo cumpie sus compromisos con los asegurados.
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Wirchow.—Ha fallecido este sabio en Berlin, á los 81años. Fué una de las grandes figuras médicas del si¬glo XIX, y sus trabajos sobre antropología, tumores é his¬tología le conquistaron fama universal.

Para León.—Hemos tenido el gusto de saludar en estaRedacción al ilustrado catedrático de Patología de aquellaEscuela, nuestro distinguido amigo D. Pedro Martínez Ba-selga, donde se dirige para empezar las funciones de su
nuevo cargo, que deseamos desempeñe prolongados años.

Vacuna preventiva.—Con este número recibirán nues¬tros lectores un prospecto referente á la Vacuna preventiva
para pneumoenteritis infecciosa del cerdo, y en el númeropróximo nos ocuparemos de su técnica.

Actinodacitlosis.—Como verán nuestros lectores, en elpresente número comenzamos la publicación de un impor¬tante trabajo sobre esta enfermedad, resumen de una con¬ferencia dada en el Instituto agrícola de Gembloux por uncompatriota nuestro, y perfectamente traducido por el dis¬tinguido Veterinario militar D. Juan Rof y Codina.Cuando esté terminado, prometemos, aunque sólo seaen extracto, decir algo de la excelente Memoria de Lignie-res y Spitz titulada «Contribución al estudio de las afeccio¬
nes conocidas bajo el nombre de actinomicosis.»

> Reciente piMlcacíón.—«La Yeguada Militar de Córdoba,»por D. Amaranto Miguel y D. Pedro Martínez Baselga, Vete¬rinarios militares.
Un folleto de 90 páginas y 30 excelentes fotograbados-Córdoba, 1902. En otro número nos ocuparemos de estetrabajo.

Vacantes.—V.n Calamocha (Teruel), la de Veterinaria éInspector de carnes, con la dotación de 500 pesetas anua¬les, pudiendo ser solicitada hasta el 28 de este mes.
Debemos hacer constar que el ilustrado profesor que ladesempeñaba, D. Doreto Almagro, Director del Boletín deMedicina zoológica, según aparece en un Suplemento dedicha revista, continuará Qn el partido, por haber sido de"
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clarada la vacante indebidamente, y contra lo cual se alza¬
rá ante la autoridad superior, conforme á las disposiciones
vigentes.

En Herrera, la de Veterinario é Inspector de carnes con
90 pesetas, (Plazo hasta el 29).

En Codo, la de Inspector de carnes, con 90 pesetas. (Pla¬
zo hasta el 28).

Seguirá en el pueblo el profesor que la desempeñaba.
En Moneva, la de Veterinario, cuya dotación es de 1,002

pesetas. (Plazo hasta el 27).
En Ambel, la de Inspector de carnes con 75 pesetas. (Pla¬

zo hasta el 28).
En Moros, la de Inspección de carnes, con 90 pesetas.

(Plazo hasta el 30).
En Casbas (Huesca), la de Inspección de carnes con 100

pesetas.
En el Matadero.—El director del Laboratorio químico

municipal, el jefe del cuerpo de veterinarios municipales y
el arquitecto señor Magdalena, son los encargados de pre¬
sentar el proyecto de concurso para la solubilización de las
carnes insalubres del Matadero, por medio del ácido sulfú¬
rico y con objeto de poderlas utilizar como abonos.

Necrología.—Ha fallecido en Fitero, donde se hallaba ac¬
cidentalmente, D. Manuel Mur y Gómez, Subinspector re¬
tirado del Cuerpo de Veterinaria militar, ex-profesor de la
extinguida Escuela de Herradores de Alcalá de Henares,
Doctor en Ciencias físico-químicas y condecorado con va¬
rias cruces.

Enviamos á la familia nuestro más sentido pésame.

Mo-riano Saîasy impresor. Plaza del Pilar, pasaje.


